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U n d i s c u r s o h i s t ó r i c o 

MAURA A SU PAIS 
(Escrito expresamente pura EL DISTRITO) 

Ha sido una sacudida violent í -
sima que nos ha sacado del sopor 
estival y aun de la desolada atonía 
en que yacíamos. En un r incón de 
Ja montaña saniander ina sonó el 
t oque de rebato , y no hay es t ruen-
d o de t rompas y atabales que igua-
le a este c lamor de la voz ae 
Maura cuyo eco al vibrar por los 
rep l iegues del ámbi to español va 
a es t remecer la es tupefacta e iner-
te calma nac iona l . . . 

El discurso de Beranga es un 
discurso t ranscendenta l . Más aún , 
os un discurso h is tór ico . ¡Asi le-
van tó en vi lo a la op in ión y asi 
ha desatado el to r ren te de las dis-
cusiones, de las polémicas , de las 
pasiones, cor te jo obl igado de los 
magnos acontec imien tos! . . . 

* 
* * 

La casi total idad del d iscurso 
de Maura ha sido dedicada al 
a sun to pr imordia l de España en el 
m o m e n t o presente ; es a saber , la 
cues t ión in ternac ional . Y si en 
todo instante las palabras de Mau-
ra t ienen autoridad por todos aca-
tada, luminosa aureola que a todos 
fascina con sus resplandores ful-
guran tes , en los días actuales ad-
quieren la impor tanc ia t ranscen-
dente de ser pronunciadas acto 
seguido de consul ta r el orador 
p ro l i j amente con S. M . el R e y y 
con el Pres idente del Conse jo de 
Min i s t ros . 

Y he aquí la pr imera nota a des-
tacar en el ac to de Beranga . La 
más alta encarnación de la Patr ia , 
y el Gob ie rno que , acertada o ' to r -
pemen te , r ige los dest inos de la 
Patria misma se ven en la necesi-
dad de hablar cía r ó ñ e n t e al pue-
blo español en estos cr i t icos mo-
mentos en que la cuest ión in te r -
nacional presenta una (ase in te -
resant is imi y quizá decisiva en la 
conf lagración. N o hay medio há-
bil normal de que el R e y , nuestro 
Señor , se diri ja a su pueb lo . Cuan-
to al G o b i e r n o . . . el Gob ie rno que 
nos rige no t iene la confianza del 
país ni al pji^ le ofrecen garantía 
los actos que del G o b i e r n o ema-
nen en asunto tan comple jo e in-
t r incado como éste que lleva apa-
rejada nada menos que la vida de 

España como nac ión . . . Y sin em-
bargo. es preciso hacer una decla-
ción para or ientar a Jos c iudadanos 
y también para presentar a E u r o -
pa un estado de cuentas y con él 
un gesto de dignidad y de h o n o r . 
Q u e tan callada estaba España que 
más parecía su s i lencio muer t e que 
prudencia , miedo que c i rcunspec-
ción. 

H a y consul tas en t re el R e y y 
su p r i m e r minis t ro y el Sr. Mau-
ra . . . A los ocho días, en Beranga. 
hab l i D . A n t o n i o a su pueb lo , 
¿Puede ser más diáfana la génesis 
de este discurso his tór ico? 

¿Ni puede ser más comple to el 
fracaso del es túpido «Maura , no» 
que se creía arraigado en España 
como bandera victoriosa aun en 
las más altas cumbres de la Gobe r -
nación del E s t a d o . . . ? 

Ahí está el h e c h o no to r io . E n 
el ins tan te en que es preciso h a -
blarle al pueblo y hablar le a Eu-
ropa , se acude a un h o m b r e que 
a decir de algunos necios vivía en 
las nubes . Pues de las nubes des-
cend ió el único hombre capaz de 
hablar le a su país y de mantener 
ante el mundo , enhiesta y ga l lar -
da, la suma de los anhelos espa-
ñoles. 

¡A Maura le odiaba el pueblo! 
¡A Maura «no lo quería» el Rey ! . . . 
¡Genti les imbeci l idades q u e lian 
cund ido tanto que h ic ie ron presa 
aun en hombres de sent ido co-
mún! . . . 

¿Os convencéis ahora , necios 
paladines del «Maura , no» , bel la-
c o s aprovechadores subal ternos 
del «Maura , no»; os convencéis 
de vuestra idiotez y de la esteri-
lidad de vuestra obra? ¿Siete años 
para venir a este r id iculo que os 
debía inflamar en rúbor el ros t ro 
si tuvierais un adarme de ver-
güenza? 

¡¡¡Ja ja ja!!! ¿Con que el pueb lo 
odiaba a Maura y el R e y «no le 
quer ía»? . . . ¿Qué nos contá is , far-
santes? Ya lo veis: S. M. el R e y 
llama a Maura para que sea él 
qu ien le hable al pueb lo y e s , en 
e fec to , Maura el in te rmediar io 
genial de anhelos y de sent i res y 
de opin iones en t re el Soberano 

augusto y sus rendidos vasal los: . . 
A h o r a , si os place, seguid la-

d rando el «Maura , no» . Q u e , 
mient ras , desde el Alcázar de 
nuest ru R e y hasta el riwcón de 
Beranga como un clamor de re-
dención vibra más f rené t i co q u e 
nunca el «Maura, si» por todos 
los ámbitos de Ja nación española . . . 

* * 

La misión que. fué confiada, por 
al t ís imo h o n o r , al Sr. Maura sólo 
el Sr. Maura podía llevarla a tér-
mino . Se trataba de res t i tu i r a Es-
paña a su rango de Nac ión p o n d e -
rable en la balanza de la polí t ica 
eu ropea . . . ¿Quién había de igua-
lar en gal lardía , en al t ivez, en 
autor idad al egreg io pa t r ic io para 
poder gr i tar an te el m u n d o y se-
ñalar condic iones y formular agra-
vios; en suma, para poder «alter-
nar» con las naciones en guerra? 

Y ve, l ec tor , como una vez más 
es Maura el genu ino represen tan-
te de esta raza descaecida pe ro 
e te rnamente viva. Y considera con 
q u é ademán d igno , con q u é em-
paque señori l , con cuanta valent ía 
el Sr. Maura se encara con el 
m u n d o y parece decir : «¡eh! seño-
res; q u e España está aquí dispues-
ta a prevalecer con todos los ho-
nores que merece . Q u e España 
SABRÁ OPTAR , si el g rupo de nacio-
nes occidenta les , a las cuales es 
afín y debe estar unida , persiste 
en su vesania de a t rope l la rnos , de 
expol iarnos y de ve jarnos . Q u e 
España no es una nación media t i -
zada. Que España t iene aún fuer-
zas para resurg i r . . .» 

Es to es la síntesis del discur-
so de Beranga: una afirmación na-
c ional , sin bravuconer ía , sin jac-
tancia, sin desplante pero con una 
bizarría y un valor y una razón , 
que sólo podían encon t ra r verbo 
en D . A n t o n i o Maura . 

Cállense, pués , y repór tense los 
lenguaraces que , en alas de una 
petulancia es tul ta , p re tenden adivi-
nar sórdidos manejos o inconfesa-
dos compromisos con estas o las 
otras naciones. Enmudezcan las 
" f i l i a s " y las " f o b i a s " q u e come-
ten torpeza y desacato de ent rar a 
saco en el santuar io de la concien-
cia de Maura . Y qu ien tenga ca-
lor de sangre española en las ve-
nas, adscríbase a una hispanofi l ia 
bravia, montaraz que es lo que ha 
inspirado el discurso de D. A n t o -
n io Maura en Beranga. 

Sobre todo , no caigamos en la 
necedad de creer que es lo mismo 
hablar desde la mesa del casino 

impune , e i r responsable y casi 
inconsc ien te , que sent i r sobre los 
h o m b r o s la inenarrable responsa-
bil idad que pesa sobre D . A m o n i o 
Maura cuya vida, erizada de amar-
gura y de t r ibulaciones , es para esta 
Patr ia de nuestros amores la única 
garantía que en el ho r i zon te fla-
mea t r iunfa l . 

* * 
" ¡ D . A n t o n i o Maura era un 

valor muer to! ¡D. A n t o n i o Maura 
estaba def in i t ivamente desterra-
doV, 

¡Ya ja ja! 
)[ la carcajada c o n q u e España 

acoge h o y aquella estólida patraña 
es un s igno de vida y un s ín toma 
de p u j a n z a . . . 

Luis DE G A L I N S O G A 

Madrid, i2 septiembre 

Lea Vd. 
LA ACCION 

el diario madrileño de más am-
plias informaciones. 

C U E N T O 

DE C O W VIENE EL OLVIDO 
. . .Y ei tren part ió. 
Felipe, de pié en el anden, quedó 

contemplado el trepidante alejarse del 
convoy; despues miró dis traídamente a 
su alrededor. 

De la cantina salió un robusto moce-
ton, de rostro curtido, limpiándose la 
boca con el dorso de la rugosa mano: 
chasqueó—saboreando, aun una bebida 
—la lengua, y luego dirigiéndose hacia 
Felipe excusóse: 

—Dispense el señori to. . , El tren tar-
daba; hacía mucho carlor y . . . la ver-
dad . . . 

Al par que hablaba acomodó en un 
paciente borriquiilo el equipaie. 

—Cuando quiera el señorito—invitó 
despues. 

—¿Está el pueblo muy lejos? interro-
go Felipe. 

—Así, [como así; una media legua 
vendrá a estar. 

—Bien, entonces—dijo reusando ca-
balgar en el borriquiilo—ire a pié. Y to-
maron un sendero que separaba entre 
pinares. 

—Si viera el señori to—comenzó a 
decir el mocetón—. si viera [a impa-
ciencia con que le esperan en casa; la 
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señorita María no hace más que pre-
guntar cuando llegará Vd. 

—¡M in'j?—exclamó Felipe y sus la-
bios dibujaron una sonrisa; evocaba la 
figura de su prima, una rubia muy be-
11a; de oj.»> muy grandes. Felipe !a 
amaba desde niño, nunca lo hóbía di-
cho a nadie, y ahora, ahora que ya era 
un hombre la declararía su amor y en-
tonces.., ¡oh entonces!., y comenzó a 
soñar. 

Desde un altozano descubrieron e! 
pueblo. Felipe accleró el paso, allá en la 
p'aza junto a la picada torre, divisó la 
casa de su tio. aquella antigua casona 
en que el tiempo había puesto su pati-
na; encima de la puerta de pesados ro-
bles. adornada con herrajes, campeaba 
un escu lo... Aquella era la casa y allí 
estaba ella... 

Ei paso de Felip: se hizo aun mas 
precipitado. 

Y llegaron. 
Y Felipe escuchó distraído los cum-

plimientos y las preguntas que le pro-
digaron atento sólo a contemplar a Ma-
ría; a su prima que posaba en el sus 
grandes y azules ojos, que, como los 
de la esfinge eran facisnadores... 

Mañana era la frase que había siem-
pre en sus labios; mañana, hoy no me 
atrevo, mañana sin falta le diré a mi 
prima que la amo. 

Y a otro día tornaba a pensar lo mis-
mo. 

A veces quería darse por vencido y 
en tal punto comenzaban las congojas 
de su espíritu. 

—¡Acaso ella no me ame!, no se lo 
dije nunca; además yo no debo .. no 
puedo...--y como contradiciéndose mur-
muraba a flor de lábios: es tan hermo-
sa. 

—¿Porqué era tan timido?—se inte-
rrogaba con ira, continuando su monó-
logo ¿Por que no se declaraba?.. 

Una vez, una sola vez que encontróse 
a solas con ella quiso hacerlo, y sólo 
acertó a decir confusamente una pala-
bra y calió; su faz se tornó de grana 
—tenía conciencia de ello—y huyó, 
huyó mientras a su espalda resonaba 
una carcajada... 

Poco despues... una noche bajó al jar-
din y la vió paseando lentamente bajo 
una rosaleda; la siguió cautamente. 

—Ahora. . , no, un poco más allá.., 
cuando pase aquel árbol.. . , despues... 

—¿María—llamó al fin. y llamó que-
do. muy quedo: su voz fué un susurro y 
quedó inmóvil ella—qui no le oyó—se 
alejaba... 

—¿Cuándo dejaría de ser timido para 
ir en busca de la felicidad? 

—¡Mañina. mañana...—tal palabra 
siempre repetida le torturaba.. . 

Acaso el fin de e sta historia sea de-
masiado brusco. 

Acaso parezca inverosímil. 
Y he aqui la verdad: Felipe dejó de 

amar a su prima; María fué indiferente 
¿qué fué de su amor? ¿cómo pudo olvi-
dar tan presto? Sábelo Dios «olo. 

Más.. . Lector: Oye un soneto que 
ornó el dietario de Felipe: 

Quisiera recordar... Cual cosí cierta 
deseo recordar, lo que pasado, 
no volverá jamás; lo que hube amido; 
aquella mi pasión que yace muerta. . . 

Del Cwrazón la puerta quedó abierta 
y huyeron mis amores; r.o ha quedado 
ni un recuerdo ¿si todos se han mar-

c h a d o 
a qué viene cerrar la abierta puerta? 

Aunque sedante olvido sea más gra-
(to; 

bellos instantes de recordar trato; 
algunos de ellos recordar quisiera... 

Más como todo pasa, asi pasaron 
mis amores.. . 

¿Que cómo se llamaron 
aquellas mis amadas? La una era.. . 

Esta página del dietario, de Felipe 
te habla, leyente amigo, de como vie-
ne el olvido... 

J . OLIVER MOLINA 

m ̂  ^ íg: ES 
La carretera de Murcia a Granada 

LCtja denjanderjusta 
C o n es tos t í t u l o s p u b l i c a «La 

A c c i ó n » del día i 3 del actual, el 

s i g u i e n t e s u e l t o q u e p o r r e f e r i r s e 

a u n a cues t i ón de n u e s t r o q u e r i d o 

a m i g o y c o l a b o r a d o r Lu i s de G a -

l i n soga y p o r a fec ta r a los i n t e r e -

ses de es te p u e b l o y r e g i ó n , r e -

p r o d u c i m o s i n t e g r a m e n t e . 

D i c e asi «La A c c i ó n » : 

«Hace próximamente un mes, nues-
tro querido compañero de Redacción 
Luis de Galinsoga se dirigió al señor 
director general de Obras Públicas en 
demanda de que se atendiera a una 
apremiante necesidad del pueblo de 
Vélez Rubio (Almería), ordenando "Ta 
reparación de la carretera de Murcia a 
Granada, en el trozo comprendido en-
tre dicho pueblo y Lorca. El estado 
deplorable de esa vía de comunicación 
es tal, que bien puede calificarse de in-
transitable la citada carretera. 

»E1 señor Zorita, dando nueva prue-
ba de su celo y avisada actividad, se 
hizo eco del ruego, manifestando que 
se concedían 10.000 pesetas para el 
arreglo que se demandaba, arreglo que, 
por otra parte, venía solicitando con 
insistencia el inteligente y dignísimo 
ingeniero jefe de Obras Públicas de la 
provincia de Murcia, don Ricardo Egea. 

• Ahora bien; está expedido el oportu-
no aviso de libramiento para que, re-
mitido a Murcia el importe, coniencen 
las obras deseadas. Y si nosotros insis-
timos sobre el particular es pa~a dar las 
gracias al ilustre director general de 
Obras públicas por su eficacia en aten 
der la queja formulada por nuestro 
compañero Galinsoga y para encarecer 
la urgencia de que esa reparación sea 
de las primeras que se realicen en el 
plan de obras que hay proyectado, 
pues es indecible el pésimo estado de 
aquella carretera, que seguramente está 
más descuidada que ninguna, por mucho 
que lo estén las del resto de España». 

E n e f e c t o , el r i e^o del s e ñ o r 

G a l i n s o g a ha m e r e c i d o del D i rec to r 

g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s i n m e -

d i a t a y b e n é v o l a a c o g i d a y al i n -

s i s t i r a h o r a d e s d e las c o n l u m n a s 

t an p o p u l a r e s y a u t o r i z a d a s d e 

" L a A c c i ó n 4 ' n u e s t o a m i g o p res -

t ó un g ran s e r v i c i ó ai Í n t e r e s p ú -

b l i c o p u e s el e s t a d o de la c a r r e t e -

ra d e L o r c a a e s t e p u e b l o , s o b r e 

t o d o en el t r o z o c o m p r e n d i d o e n -

t r e a q u e l l a c i u d a d y e l P u e r t o d e 

L u m b r e r a s , es tá c l a m a n d o p o r u n 

a r r e g l o i n m e d i a t o q u e h a g a si-

q u i e r a t r a n s i t a b l e la c i t ada via de 

c o m u n i c a c i ó n . 

Tres preguntas 
i .a ¿Sabe e l Sr . B i l l e s t e r o s q u e 

al a c tua l c a c i q u e d e C h i r i v e l se le 

s i g u i ó p o r el a ñ o 1908 un e x p e -

d i e n t e a d m i n i s t r a t i v o p o r la c a n -

t idad de '1 5 O . 0 0 0 ; q u e D . G i n é s 

F l o r e s , q u e le s u c e d i ó en el cac i -

c a t o , se a lzó c o n los f o n d o s del 

A y u n t a m i e n t o y f u é a p a r a r a la 

A r g e n t i n a para e l u d i r la r e sponsa -

b i l i dad ; y q u e la d e s i g n a c i ó n de 

ta les c a c i q u e s se ha l l evado a cabo 

s i e m p r e con el b e n e p l á c i t o y a p o -

y o de D . D i o n i s i o M o t o s y de 

D . D i e g o L ó p e z del A r e n a l , pa -

r i e n t e es te ú l t i m o cíe D . D i e g o 

E g e a M a r t í n e z ? 

2." ¿ P o d r í a m o s a v e r i g u a r h o y 

si la V i r g e n d e los D o l o r e s , h e r -

mosa o b r a de Sa rc i l l o , q u e h ' tce 

u n o s años se d i j o había s ido pas to 

de un i n c e n d i o en nues t r a Iglesia 

p a r r o q u i a l , d e s a p a ^ v i o r e a l m e n t e 

po r esta causa o p o r o t ra d i s t in ta? 

3. a ¿Se p u e d e saber si las cua -

t r o o c i n c o mil pese tas q u e el e n -

t o n c e s D i p u t a d o po r es te d i s t r i t o 

Sr . P i g n a t e l l i c o n s i g u i ó del E s t a d o 

para la r e p a r a c i ó n de n u e s t r o t em-

p lo p a r r o q u i a l f u e r o n i n v e n i d a s 

en d i c h o o b j e t o ? 

C O L O Q U I O S J T K 
íEl cántaro cayó! Pobre lechera! 

¡Que compasión! ¡Adiós leche, dinero, 
Huevos, pollos, lechón, vaca y ternera! 

Y eran los días 6 7 y 8 del corriente; 
los días precisos, críticos; los dias en 
que los curiosos aguardábamos grandes 
y morrocotudas sorpresas.. . Ya era 
tiempo de que D. Sancho, por medio 
del lacónico lenguaje del telégrafo o por 
el más extenso de una carta, hubiera 
dado señales de vida desde la villa v cor-
te a donde fué llevado ha:ía días. «Exis-

ten telegramas y cartas con muy bue-
nas y sosprend^ntes noticias», se de-
cían unos a otros, y aun cuando nadie 
las había visto ni nadie las 1 abía re-
cibido. todos daban, o querían dar por 
cierto, la existencia de una epístola que r 

firmada y rubricada por la mano de 
don Sancho, dijera: «Distinguidos se-
ñores míos y queridos correligionarios: 
Nuestro triunfo háse realizado, nuestros 
deseos son cump'idos, nuestios enemi-
gos destrozadas. El Diputado, con muy 
buen criterio, a mi juicio, se ha deci-
cidido por nosotros v a nosotros pasa 
en la persona de mí la cosa pública... 
Os recomiendo prudencia y moderación 
en la alegría quien !o:o de contento y 
ahito de los manjares de Terminus os 
abrazará en breve=Sancho. 

Para no quebrantar la discreta polí-
tica del mutismo se habió soto voce, de 
eso; se dijo—sin quererlo decir, ¡claro 
está—que don Sancho había sido lla-
mado a Madrid para darle la valerosa. 
para hacerlo arbitro y señor de estos 
desventurados países, ¡hasta para felici-
tarlo por los triunfos de Timorato!, y 
estas noticias que en secreto se daban 
ponían públicamente los rostros risue-
ños, alegres, satisfechos... Los trajes de 
las grandes solemnidades lucieron so-
bre ¡os cuerpos de los agraciados, el 
paso lento de algún conocido personaje 
se t ro:ó en movimientos ágiles y lige-
ros, la casa de los escudos se vió más 
frecuentada—demostrándose con esto 
hasta dónde llega la dignidad v conse-
cuencia de muchos de nuestros veci-
nos—; allí se obsequiaba con café gra-
tuito a los que celebraban el triunfo; 
alií se trató del entierro que había de 
hacerse al de las barbas, acordándose 
por unanimidad que su cadáver debía 
tener por sepulcro aquel mismo local 
escogido por él para prueba de su po-
dar, poniendo enseguida para custodiar 
su entrada una guardia capitaneada por 
el aguerrido y laureado campeón ex-
marqués del Llano: allí.. 

Pero llegó ¡a tarde del día 8. Des-
cendió la temperatura. El cielo comen 
7.6 a cubrirse con negros crespones que 
presagiaban próxima tormenta; pronto 
se dejó oir el retumbar de los truenos.. . 
brilló la siniestra luz de los relámpago* 
y ¡la locomotora prometida por Gasset, 
reducida por cosas de la guerra, al des-
vencijado coche que capitaneaba el La-
pa, entró por nuestra carrera del Car-
men, trayendo en sus asientos al activo 
y diligente joven Berzelio. 

—¡Berze io li# venido, acaba cj.e lie 
gar!—dijo uno a los que reunidos esta-
ban en el conocido salón de conferen-
cias. 

— ¡Demonio! ¿qué dices? — exclamó 
Macario. 

—Lo que usted oye: que Berzelio ha 
llegado en el coche; yo mismo lo he vis-
to bajarse de él. 

—¿También vendrá don Sancho—di-
jo Salomón. 

—Eso no lo sé; pero yo no he visto 
más que a Berzelio y esto me hace su-
poner que don Sancho no ha venido. 
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comienzo a la consulta. Esta fué breve 
e inspirados por Berzelio conocedor, 
más que ninguno, de todos los síntomas, 
redactaron el siguiente parte faculta-
tivo. «El enfermo padece un ataque de 
catalepsia: estado de muerte que no 
podemos precisar el tiempo que durará, 
aunque confiamos en que desaparecerá. 
Conviene se establezca un servicio de 
extrema vigilancia para propinarle in-
yecciones de Anti-Carrascosa a las pri-
meras manifestaciones vitales que se 
observen=Hipócrates—Escolapio. 

Al escuchar la palabra Carrascosa, 
como si hubieran oido alguna cosa ma-
la, se levantaron todos trocando repen-
tinamente el llanto amarg© en rugidos 
de hiena y dirigiéndose a los tres Doc-
tores, dijeron: 

—No estamos dispuestos a tolerar 
bromas y burlas, que, si siempre son de 
mal gusto, en las circunstancias pre-
sentes resultan sangrientas. 

—Qué burla ni qué ocho cuartos, di-
jo Berzelio. 

¡Esta gente no está en sí! 
—Estamos en sí y sabemos lo que 

decimos, argüyó Buendicho. Nunca es 
lícito nombrar la soga en casa del ahor-
cado. 

—¿Pero donde está la soga y el ahor-
cado?, preguntó Esculapio, 

—El ahorcado está ahí—dijo Maca-
rio, señalando al lado del pacienle—, y 
la soga la habéis nombrado al pronun-
ciar la palabra Carrascosa, que debe 
venir de Carrasco o Carrasca, y como 
esta se cría en los montes, y los mon-
tes quiere deslindarlos el Estado, y D. 
Sancho quiere algo de los montes y del 
Estado, y entre los montes y el deslin-
de y D. Sancho y el Diputado nos for-
maron un lio que ha dado al traste con 
la vida de ese enfermo, en quien cifrá-
bamos nuestras esperanzas, de aquí 
la mala impresión que nos ha producido 
lo que considerábamos importuno y 
hasta contraproducente. 

—iBah, bah! por donde nos sale aho-
ra; °—dijeron los Doctores: De seguir 
así, la muerte es inevitable... ¡Allá us-
tedes! 

ULE 

ministrar los antecedentes nece-
sarios, pues el actual Párroco ca-
rece de ellos. 

A la tercera: Q u e es cierto q u e 
el Sr. Ballesteros halaga y com-
place en algunas cosas a los ele-
mentos a que se hace referencia; 
pero que aún no se ha decidido a 
confiarles la dirección de su polí-
tica, ni se cree l legue a decidirse, 
por temor a las consecuencias, 
que habrían de ser fatales. 

NOTICIAS 
Ha salido para Yecla, acompañado 

de su distinguida esposa e hijos, el 
ilustrado Registrador de la propiedad 
de este partido, 1). Francisco Redondo 
Balboa. 

Han regresado de Barcelona, donde 
fueron a hacer compras para la próxima 
temporada, los acreditados comercian-
tes de esta plaza don Antonio González 
Morales y D. Antonio Manchón Ro-
mero. 

Para Murcia ha marchado el aboga-
do D. Antonio López Ruiz. 

Con toda felicidad ha dado a luz en 
esta un robusto niño la esposa de 
nuestro particular amigo D. Juan Mo-
tos Serrano, doña María Guirao Gea. 

Tanto la madre como el neófito se 
hallan en perfecto estado de salud. 

Para Almería, donde continuará sus 
estudios en aquel Seminario, ha salido 
el aprovechado estudiante don Felipe 
Martínez López. 

Días pasados se hundió la mayor par-
te de la casa que en esta villa habita 
Facundo García López, eu la calle de 
Puertas de Lorca. 

Milagrosamente no ocurrió ninguna 
desgracia que lamentar. 

—Mira, Rubicundo, haz el favor de 
ir y enterarte bien de lo que dice éste, 
«lijo Buendicho; pues la cosa tiene im-
portancia. 

Así lo hizo Rubicundo, pero no hubo 
necesidad de esperar a que él regresara 
con la información, porque no transcu-
rrieron muchos minutos sin saberse de 
cierto que don Sancho se había mar-
chado a los baños de Fuen-Santa, sin 
querer llegar a esta a saludar a sus lea-
les amigos y fieles sernídores y comu-
nicarles impresiones. 

;No hubo necesidad de más!... ¿Ha-
béis visto alguna vez, la transformación 
que sufre el que celebrando con rego-
cijo, un fausto acontecimiento, recibe 
de improviso la triste nueva de la 
muerte de un ser querido?... Pues esto 
sucedió c©n los que esperaban con an-
sia el santo advenimiento. Palidecieron 
sus rostros, gotas de frío sudor corrie-
ron por sus mejillas, miráronse todos 
con ojos de gran recelo, olas de ira 
azotaban sus cerebros, y. . . ¡el abismo 
que se abría a sus pies les parecía pe-
queño para tomar venganza en quien 
fuera causa del nuevo y terrible fracaso! 

¡Berzelio solo!... ¡¡Don Sancho en 
Fuen-Santa, como si la vara padeciera 
humor herpético que le hiciera necesi-
tar aquellas aguas!!... 

¡¡¡Esto es horroroso!!!... ¿Dónde está 
la carta que todos daban por recibida?,.. 
^Dónde la explicación del telegrama que 
con tanta urgencia llamaba a don San-
cho?,.. ¿Qué queda ya de nuestras dul-
ces ilusiones?... ¿Qué, de nuestra ansia-
da regeneración?... ¿Qué de nuestros 
risueños proyectos?... ¿Qué decía un 
nuevo personaje, de las cincuenta pese-
tas donadas por mí con tanto gusto para 
gastos de servicio?... ¡Oh! ¡Todo ha 
sido una ilusión de nuestra exaltada 
fantasía!... ¡Todo, ensueño, mentira, 
nada!... Sí 

El cántaro cayó ¡Pobre lechera! 
Qué compasión! ¡Adiós leche, dinero. 
Huevo?, pollos, lechón, vaca y ternera! 

La casa donde tienen lugar los colo-
quios volvió a su habitual tranquilidad. 
Hipócrates vuelve a visitar al enfermo 
aunque el enfermo no quiere enseñarle 
la lengua, tomando allí para consuelo 
de los tristes el rico café, que se le ha 
de servir en individual; Berzelio discu-
rre con su claro entendimiento algún 
específico que tonifique al paciente y 
dé su nombre a la posteridad; Macario 
hace frente a la tormenta con repetidas 
sonrisas que d e m u e l a n alguna pres-
ciencia sobre lo que está sucediendo; 
Buendicho quiere y hasta llega a darse 
a los mengues porque dice «que no se 
puede vivir en un país de imbéciles»; 
Rubicundo, que días antes decía en 
secreto a uno muy amigo suyo, asién-
dole de la solapa de la chaqueta, según 
costumbre y llevándose la mano a la 
boca en significación de ¡chitón: «todo, 
todo es nuestro, ¿viva Dios!» ha vuelto 
a sus temores y desalientos; Salomón 
que no puede creer el ridículo que la-
mentamos y que empieza a sentir la 

inquietud de los celos no sea que al-
guien (que bien pudiera ser Berzelio) 
se gane con perjuicio suyo todo el cari-
ño de don Sancho, sale sin pereza para 
Fuen-Santa a enterarse bien de lo ocu-
rrido, recibiendo a su llegada el más 
grande de los sustos con las encenaga-
das narices (pues acabada de salir del 
baño), del ilustre bañista y con las pocas, 
o mejor dicho ninguna, noticias que 
aquel le da, y Timorato, el escrupuloso 
Timorato, que esperaba su rescate, 
toma las de Villadiego por valles y por 
montes, por ramblas y secanos, por 
poblados y por campos, trabajando el 
igualado de un célebre barbero que ha 
traido para hacer la barba al ex-cartero 
de su pueblo y en cuyo igualado cifra, 
por el presente, la prosperidad de sus 
subordinados. ' 

Nada; es un hecho. El enfermo ha re-
caído en su dolencia, presentando aho-
ra mayores caracteres de gravedad. 
Aprovechando la accidental permanen-
cia en esta del Dr. Esculapio que es 
inteligente y que acostumbrado está a 
aplicar la medicina de urgencia en las 
trincheras africanas—y ,no queriendo 
omitir medio alguno para conseguir la 
deseada curación—es llamado a consulta 
por el Dr. Hipócrates con el consenti-
miento de Berzelio y con la aprobación 
de toda la familia. 

¡Pobre enfermo, que entre GSlenos 
te encuentras! ¡Grave debe ser tu en-
fermedad! Yo te miro postrado en el 
lecho y me hueles a cadáver; pongo la 
mano sobre tu frente y la sensación fría 
de la fria muerte llega hasta mi cora-
zón y la palidez de tus mejillas, junta-
mente con la rigidez de tus mienbros, 
me hacen exclamar en presencia de los 
tuyos: "Señores no hay remedio: ¡ha 
pagado el tributo que todos debemos a 
la tremenda parca!»... Bnendicho, llora, 
Quico, suspira, Macario se abale, Ru-
bicundo sufre un accidente y cuando ya 
nos disponíamos los asistentes a desa-
lojar la habitación y a hacer con el que 
creíamos cadáver lo que es de costum-
bre en estos casos, se presentan los 
Doctores, se acercan al lecho, examinan 
aquel cuerpo inerte, levantan brusca-
mente sus párpados, aproximan a aque-
llos ojos una luz y «no hay que apu-
rarse, señores—exclaman—que el en-
fermo tiene vida». 

—¡Vida?—pregunta Buendicho. 
—Sí, señor; vida—contestan a una 

Escolapio e Hipócrates—todavía no ha 
muerto. 

—¡Pero morirá en breve!—dijeron 
todos, prorrumpiendo en llanto deso-
lado. 

—¡Que ha de morir estando nosotros 
aquí!... Vamos, vamos, tranquilícense 
y déjennos deliberar que el caso es uti 
poquito sospechoso. 

—¿Deliberar, han dicho?—exclama 
Rubicundo—pues entonces ¡oh desgra-
cia! no hay quien lo libre de la pena de 
muerte. 

Sonriéronse los doctores y retirados 
a un extremo de la habitación dieron 

CONTESTANDO 
A las preguntas que hacíamos 

en nuestro número anterior se nos 
ha contestado lo s iguiente: 

A la primera: Que el brocatel V-OIS 
de seda a que se refiere la misma 
fué destinado para cubre-camas; y 
que de elló podrá dar noticias 
más exactas el hoy Cura Párroco 
de San Sebastián, de Almería, don 
Pío Navarro Moreno. 

A la segunda: Que no es fácil 
llegar a saber el coste de las cam-
panas dz referencia como no sea 
que don Pío Navarro quiera su-

Hace días saludamos en esta al com-
petente médico de Puerto Lumbreras, 
don Pedro Caballero Navarro y a don 
Francisco Castellar, de Orce, aprecia-
bles amigos nuestros. 

Se encuentra en Puerto Lumbreras, 
gravemente enfermo, nuestro querido 
amigo y paisano don Diego Parra 
Pérez. 

De todas veras deseamos su pronta 
mejoría. 

Después de pasar una corta tempora-
da con su familia, ha marchado a Sevi-
lla el soldado Antonio Gómez, hijo de 
nuestro suscriptor, D. Aurelio Gómez, 
representante en esta de las máquinas 
de coser "S inger" . 

T i p . d e E L D I S T R I T O 
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de gran sonoridad, pulsación suave 
i/" artísticamente presentado • 

A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N V E L E Z - R U B I O D E L A 

; • = = A N T I G U A Y R E N O M B R A D A F A B R I C A Y M A R C A 

PIAZZA, SEVILLA 
Juan <g[ea ^oilfiguez, 6 

A 7 A D E M T A 
de Matemáticas e Idiomas 

Pi eparatoria para el Magisterio, Correos, 
Telégrafo?, Confadpres mercantiles y otras 
carreras breves del Estado. 

A c a r g o d e D o n F . P . y D o n 
J . R . P r o f e s o r e s d e l C o l e g i o 
d e N u e s i r a S r a . d e l R o s a r i o . 

Cuadro de materias.—C.ramátiaa española. 
Lengua (huiresa. Lengua italiana. Arit-
mética y Al*bra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligralid. Dibujo. Etc. 

Métodos especíale*, intuitivos, práctico-
teóricos, de positivos y rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquellos que aspiran a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de las naciones neo-
latinas, luego que termine la formidable 
guerra actual, que está segando en flor a la 
juventud europea. 

Clases diurnas y nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorarios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matricula en 
Ja Secretaria del Colegio del Rosario. Sacris-
tía 8.—VELEZ-RUBIO 

£¿"<>e$i&s>o>€$^ ^ S u a v e r 

b a l o s r v é l e z i J u a n P é r e z P u e n t e S X S 
Ultimas novedades en C a l 2 ¡ a d . o < 3 . o l u j o de las mejores fábricas de Palma de 

Mallorca, para Caballeros, Señoras y Niños. 

C a m i s a s n o v e d a d p a r a C a b a l l e r o s d e s d e 2 a 8 p t a s . B o t o n e s owedtd, b o r d a d o s , p u n t i l l a s , a d o r n o s y g a s a s . 
C o r b a t a s » » » 0 f50 a 3 » C a m a s , s o u m i e r s , s i l l a s , c u a d r o s , l o z a y c r i s t a l . 
A b a n i c o s » j a p o n e s e s y v a l e n c i a n o s d e t o d o s p r e c i o s . Objetos fantasía para regalos 

Es el es tablec imiento que presenta mejor surtido y vende más barato, visitadlo y os convenceréis 

D e n t a d u r a s a r t i f i c i a l e s , p a r c i a l e s 
y c o m p l e t a s , g a r a n t i z a d a s . L i m p i e -
z a s , e m p a s t e s y e x t r a c c i o n e s . * P r e -

| c i o s m ó d i c o s . 

'Domicilio en Lorca: Sucursal en V Rubio: 

i i . 
A l f o n s o e l S a b i o , \ F o n d a de l C a r m e » 
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Cmiíio Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . ( C a r r i l ) 

P e r f u m e r í a , Relojer ía . Bisutería, P a -
pelería, O b j e t o s de escr i tor io , Pa raguas , 
Qui taso les . Medias . Calcetines, Cuellos, 
P u ñ o s , C u b i e r t o s y Cuchil ler ía . 

Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios para el alum-
brado por gas a base de gasolina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón. 
Polvos, Colonia, Extracto FLORES DIX CAMPO. 

ANTONIO PEREZ ABAD 
Profesor de música v representante de impor-

tantes casas dedicadas a la venta de pianos y armo-
niums de las marcas mas acreditadas, tanto españolas 
como extranjeras. Especialidaden instrumentos para 
bandas y orquestas, y accesorios para los mismos. 

Gramófonos, acordeones, bandurrias, lands, Man-
Joiinas, citarimas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

piano, banda y religiosa. 
Se suministran gratuitamente antecedentes a 

todos los que lo soliciten. 

10, Causi, 10—Vélez-Rvl io (Almena) 

¡110 08 M I ! 
A cargo de 

^ J u a n J B f a . ( g [ ó m e z 

V a r i e d a d d e m á q u i n a s d e c o s e r d e la 
t a n a c r e d i t a d a f á b r i c a 

L A F A B R I L V A L E N C I A N A 

P R O B A R E S T A S M A Q U I N A S E S A D O P T A R L A S 
A quien compre una máquina de este sistema, se 

darán 15 lecciones gratis de artísticos borda-
dos.—Situado e,n la calle de Redoras, frente a 
la Iglesia Parroquial. 

A D M I N I S T R A C I Ó N : R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Sr. D. 


